
En este Domingo de Gaudete
encendemos la vela rosa, la luz de la
alegría. Una alegría humilde, que nace
cuando Dios se hace presente en lo
pequeño y devuelve vida allí donde
parecía no haberla.

Hoy recordamos especialmente a tantas
madres que sostienen a sus hijas e hijos
en medio de condiciones de vivienda
inseguras o inestables. Su fortaleza y su
entrega diaria son verdaderas semillas de
luz: alegría que resiste, que protege y que
abre camino incluso en medio de la
dificultad.



Que esta tercera luz nos ayude a
reconocer y acompañar esa alegría que
brota cuando una familia encuentra un
espacio seguro y una comunidad que la
sostiene.
En el Evangelio, Jesús invita a mirar la
realidad con ojos nuevos: “Contad lo que
veis y oís” La alegría del Reino no nace de
teorías, sino de hechos: la vida se levanta,
lo herido se cura, las personas excluidas
recuperan dignidad.

Vive el Adviento
en nuestra web:

Preguntas para la reflexión:
¿Qué gestos sencillos despiertan
alegría en mi vida?
¿A quién puedo ofrecer hoy una alegría
concreta: compañía, ayuda, escucha?

Evangelio de la semana
L, 15 D: Mateo 21, 23-27
M, 16 D: Mateo 21, 28-32
M, 17 D: Mateo 1, 1-17
J, 18 D: Mateo 1, 18-24
V, 19 D: Lucas 1, 5-25
S, 20 D: Lucas 1, 26-38

Oración:
Señor Jesús, enciende en nosotras y
nosotros la luz de la alegría.
Que esta alegría humilde y verdadera
 nos haga sensibles al sufrimiento de las
familias que buscan un hogar seguro  y al
esfuerzo silencioso de tantas madres
que sostienen la vida cada día.
Danos ojos para reconocer tu presencia
 en quienes luchan, resisten y esperan;
 y manos para acompañarlas con ternura y
justicia Que la luz rosa del Adviento
 ilumine nuestras comunidades. Amén


